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Breve noticia crítica de la música en Inglaterra
TN siglo  an tes do que son aran  en Europa los c lav ec in e s  fran- 
I ce  es  d e Couperin el G rande, D 'Aquin o R am eau o de los 

C lav icém b alos" ita lian os de los Scarlatti, In g laterra  h a b ía  dado 
la  m aravi losa  floración de los "v irg in a lis tas" de la  ép o ca  de la 
R eina Isab e l en las  postrim erías del siglo XVI y  com ienzos del XVII,

Un siglo  an tes  del c la v ec ín  fran cés o del c lav icém balo  ita lia ­
no, los in g ’e se s  h a b ía n  llegado  a  un estad o  de adm irable perfec­
ción instrum ental a l través del v irg inal, esp ecie  de clavicordio , a b u e ­
lo del piano, cuyo sistem a de cu erd a punzada y teclado d ebe su 
nom bre a  un a pieza m ecán ica  llam ad a "V irg a "  que cc c io n a d a  per 
o! teclado extrae el sonido.

For otra parte el m adrigal polifónico, herm ano profano del mo­
tete sag rad o  — en  e se  mismo siglo  XVI deslum brado por la  impo­
nente figura del ita lian o  P alestrin a—  florece p ara le lam en te en  In­
g la terra  a l través d e artistas de e le v a d a  talla .

E ta rev a oración de la  m úsica in g lesa  serv irá  p a ra  ab a tir  una 
tesis tan popular como eq u iv ocad a sobre su a r t e : "Lan d withouth 
m usic" ( Tierra sin m ú s ic a ), expresión curiosam ente fom entada h a s ­
ta  por los propios in g leses y que quizás provenga d e una g racio ­
s a  sen ten cia  de P ag an in i referente a l  sig lo  en que H ándel ra d ica ­
do en Londres p roy ectara  una rom bra g erm ana qu e d e jó  en o bs­
curidad a l resto de los com positores in g leses; "En  Ita lia  se n a ce  
p a ra  can tar, en F ran cia  p ara  gorjear, en A lem an ia  p ara  atron ar y 
en In g laterra  p a ra  p e g a r . . . "

De todas m an eras esta  frase es  sintom ática de una cu riosa a :  
titud in g lesa  : cuando se  sien te im potente p a ra  dar a  luz un genio 
v ern ácu ’o a trae  a  su reno a  los m ás encum brados artistas y  com ­
parte con ellos, como en e l caso  de H ándel o M endelssohn, les no­
bles g oces de la  am istad m ás devota.

El o caso  de los Tudor que s e  cum ple con la  figura de Isab el 
es  tam bién el fen ecer d e  una adm irab e  cultura m usical. Y a  e l pa 
dre d e Isab el, Enrique VIII, reúne en torno a  la  c a s a  rea l, perso­
n alid ad es en  e l terreno del arte, la s  m ás rep resen tativ as de esta  
ép oca. Con el advenim iento a l reinado de su h ija  Isab e l qu edan 
incorporados tam bién a  la  c a s a  re a l d e los Tudor os gran d es mú­
sicos del tiempo.

En realid ad  In glaterra  am an ece  a  la  vida m usical alrededor 
del 1500 c-n medio de una pu jante prim avera p ara  la  historia de 
su arte . El g ran  THOMAS TALLIS que n a ce  en el preciso  filo del 
¡5 0 0 , d a  origen a  un a g en eración  de auténticos m úsicos in g leses 
qu e m ás tarde, durante e l reinado de b a b e l  van a  llen ar una ép o­
c a  g loriosa p a ra  la  historia del arte.

Y  entre los v irg in alistas de la  ép oca  la  figura de WILLIAM 
EYRD, dilecto discípu lo  de Tallis, y a  a  a c la ra r  con luz deslum bran­
te la s  postrim erías de este  siglo. N ace en  1743 y  y a  a  los 20 añ os 
le encontram os de m áxim o organista  en Linco’n. Cuatro añ os m ác 
tarde, a  la  m uerte dé THOMAS PEARSO NS, es  nom brado m aestro 
de ca p illa  de la  corte y su vida sin gran d es altern ativ as, s e  d es­
en vuelve en  un am biente de aco g ed o ra  y  n oble seren idad . Poco a  
poco su genio  v a  surgiendo en  ad m irables salm os, m adrigales, mo­
tetas y p ie z a : p ara  V irginal, h a s ta  qu e la  m uerte le en cuen tra  h a ­
c ia  e l añ o  ,16 2 3  en un momento en qu e en  v id a co m en zaba a  lla ­
m ársele "F a th e r of M u sic", padre de la  m úsica.

Su escritura  em inentem ente polifónica le d istingue del resto de 
los com positores de la  ép o ca  por una a u d a cia  seg u ra  y estricta . 
No es  extraño ver en sus partituras una m odernísim a "sép o tim a de 
dom inante" sin p rep aración . Por otra parte, el em pleo d e los aco r­
d es de "c u a r ta "  y " se x ta "  en  una ép o ca  en  que solo eran  usados 
los de "q u in ta " y "o c ta v a "  s ig n ificab a  una novedad inusitada.

Tras un a cortina in sta lab a  su V irginal. D etrás de eT a  la  Reina 
Isab e l e scu ch a b a  e l solem ne movimiento de un a G allard a  o P a ­
v an a , cuando ca n sa d a  de discutir con lores y cap itan ee de su A r­
m ada, se  re tirab a  a  su cám ara  secreta  p ara  entonrse en  e l im pal­
p a b le  vino de la  m úsica.

El período isabelin o  cie rra  crepuscularm ente todo el siglo XVI 
y  con él toda la  cultura m usical del renacim iento inglés. La tesis 
de Chesterton, un puro inglés tam bién : 'El período isabelin o  no es 
el com ienzo de un a nu eva Era sino el m ás adm irable crepúsculo 
del Renacim iento en  In g la terra ", se  cum ple en m úsica con adm ira­
ble precisión. HENRY PURCELL, qu e llen a todo el sig lo  sig u ien ­
te, con esc a so s  puntos de contacto  se  m antiene unido a  la  ép o­
c a  d e los v irg in alistas. Bien es verdad qu e reco ge una innovación 
trascen d en tal d e Byrd y  la  llev a a  cus m áxim as p o sib ilid a d e s : la  
V ariación , pero en g en era l huye del sistem a de "m ú sica  de pro­
g ram a" instaurado en Europa por los m úsicos del período isab e li­
no a l través de la  obra de ORLANDO GIBBONS, THOMAS MOR- 
LEY, GILES FARN ABY o JOHN BULL, el autor del coral "G od sav e  
the k in g", que m ás tarde d ará  origen a l himno n acio n al inglés.

Purcell, llev a  a  los m áxim os lím ites de virtuosism o técnico la  
"v a r ia c ió n ", — in au g u rad a por W illiam  Byrd—  en suc in cre íb les 
"V ariacio n e s  sobre una s o a  n ota" e  influye d ecisiv am en te en  mú­
sicos de la  g en ialid ad  de un H ándel, qu ien le reconoce como v er­
dadero p atr ia rca  del arte  de los sonidos.

D espués de Purcell su en a p ara  In g laterra  una h ora obscura 
que se  prolonga h asta  la  ép oca  Victoriano. En el momento en  que 
In g la terra  no c a n t a . . .  sim plem ente p a g a , a l  decir de Pag an in i. Por 
raro  designio que h a ce  recordar la  h istoria de la  m ú rica  en E sp a­
ña, durante e l sig lo  XVIII y c a s i  todo e l sig lo  XIX, p o cas figuras 
ilum inan su p anoram a sonoro. Excepción h ec h a  de algun os músicos 
distinguidos del tipo de THOMAS AUGUSTINE ARNE o JOHN 
FIELD, creador este  último, del tipo rom ántico del Nocturno qu e va 
a  recoger y  m agnificar Chopin, poco aporta  In g laterra  a  este  bri­
llan te período de la  m úsica eu ro p ea deslum brado por figuras de 
la  ta lla  de un Mozart o un Beethoven.

El renacim iento d e la  m ú rica  in g lesa  se  o p era desde e l  terre­
no sem ifrívolo de la  o pereta  p ara  e s ta l’a r luego en  el ac tu a l m ag ­
n ífico  reverdecer. El delicioso  e  in trascendente espíritu  d e ARTHUR 
SULLIVAN, poseed or sin em bargo  de un a frag an te m usicalidad , ini­
c ia  un nuevo sentido del arte  m usical ing lés desde la  escen a . 
EDWARD ELGAR, alrededor de 1900, ad q u iere un título qu e des­
pués se  le  v a  a  otorgar con g ran  acara to sid o d , de m úsico oficial 
del Imperio Británico. Sin em bargo, la  m ás au tén tica  renovación de 
este  arte  surgirá en figuras que en  su tismpo p asaron  d esap ercib i­
d as y  que hoy la  reconocen  con acatam ien to  los m úsicos de la  
hora. GRANVILLE BANTOCK, RUTLAND BOUGHTON y e sp e cia l­
m ente RAPH W AUGHAM , W ILLIAM S y FREDERIK DELIUS, reco ­
gen la  lección  eu ropea, rusa, a lem a n a  o fran cesa  — como en el 
caso  d e Delius, un caracterís tico  "d eb u ssy a n o "—  pero se  preocu­
p an  por encontrar el auténtico  acen to  inglés en e l reino de los so ­
nidos.

Con la  figura do GUSTA V HOLST y  los m úsicos de la  últim a 
h ornada ARNOLD BAX, ARTHUR BLISS o WILLIAM WALTON, In- ■  
g la terra  m archa en  las  prim eras lín e a s  d e las  a v an zad as euro­
p e a s. M úsicos todos ellos adm irablem ente dotados, h an  ido fo r jan ­
do un nuevo arte  in g lés que em p ieza a  reconquistar p a ra  este  p a ís  
un prestigio perdido en dos sig los que ca s i se  d ir ía  en b lan co .
Hoy se  tiene p uesta  la  m irada en un joven  com positor BENJAMIN 
BRITTEN, e l "b en ja m ín  britán ico" como v en d ría  a  ser una cap ri­
ch o sa  versión  literal d e nom bre y apellid o, en quien se  han  depo­
sitado las  m ás nobles y  an tig u as esp eran zas.

LAURO AYESTARAN .


